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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Esta es una serie conmovedora de pueblo pequeño que debes leer!”

      

        

      
        ¡Fans de la serie de Netflix’s Virgin River (Un Lugar para Soñar) y Dulces Magnolias amarán este romance que levanta el ánimo!

      

      

      

      Emma adora todo sobre su vida en Sapphire Bay. El paisaje en el pequeño pueblo de Montana es espectacular, su negocio de comunicaciones está prosperando y sus gemelos de seis años son felices. Cuando una publicación navideña en Facebook se hace viral, Emma y sus amigos se ven abrumados por personas que piden ayuda a Santa. Pero es el deseo navideño de sus gemelos el que le rompe el corazón.

      

      Jack Devlin encuentra personas desaparecidas. Cuando su hermano le pide que localice al exesposo de Emma, piensa que será un caso fácil. Pero cuanto más tiempo pasa con Emma, más complicada se vuelve su relación.

      

      Con más de un corazón en juego, ¿volverán a sus viejas vidas o arriesgarán todo por un amor único en la vida?

      

      NAVIDAD EN MAIN STREET es la primera novela de la serie Ayudantes Secretos de Santa y se puede leer fácilmente de forma independiente. Cada una de las series de Leeanna están interconectadas, por lo que podrás descubrir qué sucede con tus personajes favoritos en otros libros.

      

      Para conocer las últimas novedades sobre mis publicaciones, por favor visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Emma se apresuró a entrar en la sala de reuniones del Centro de Bienvenida. El pastor John y Willow ya estaban allí. “Lo siento por llegar tarde. Mi niñera olvidó que debía cuidar a Molly y Dylan.”

      “Podrías haber traído a los gemelos contigo,” dijo John. “No habrían causado problemas.”

      Emma se quitó la chaqueta y sonrió a John. El pastor soltero de cuarenta y dos años era el hombre más dulce y amable que había conocido. Pero no tenía idea de lo traviesos que podían ser sus gemelos de seis años, especialmente Molly. Dylan se habría sentado en silencio con sus lápices y papel, pero Molly habría querido ser parte de la reunión. Especialmente porque estaban hablando del pueblo de casas pequeñas.

      “Es más fácil sin Dylan y Molly. ¿He llegado tarde para algo?”

      Willow sacudió la cabeza. “Pensamos en esperar hasta que llegaras. Kylie no puede dejar su tienda de flores; alguien pidió una docena de arreglos florales para una fiesta de cumpleaños mañana por la tarde.”

      “Visitaré a Kylie después de la reunión y le contaré de qué hablamos.” A Emma le alegraba no ser la única que tenía problemas para estar allí. Manejar su negocio de comunicaciones, su trabajo voluntario en el Centro de Bienvenida y cuidar a los gemelos a veces se sentía como una batalla perdida.

      John le entregó a Emma una carpeta. “Willow me dijo que mi lista de ideas para recaudación de fondos necesitaba algo de trabajo. Así que me senté y propuse un enfoque diferente. ¿Qué te parece?”

      Emma miró a Willow y trató de no sonreír. La última lista de John incluía organizar el certamen de Miss América. Aunque el aumento en el número de turistas sería apreciado, sabía que esa no era la razón por la que la había incluido.

      Abrió la carpeta y examinó las ideas. Hace diez meses, el pastor John había decidido hacer algo sobre la falta de alojamiento de alquiler asequible en Sapphire Bay. El pequeño pueblo de Montana tenía el mismo problema que la mayoría de las ciudades y pueblos en todo el mundo. Un número creciente de personas vivía en sus autos o con familiares y amigos porque no podían permitirse vivir en otro lugar. Otros sufrían de problemas de salud mental y adicciones, lo que hacía casi imposible vivir de manera independiente o convencer a un propietario de alquilarles sus viviendas.

      Después de investigar diferentes opciones, John había trabajado con un equipo de estudiantes de arquitectura en la Universidad Estatal de Montana. Diseñaron casas pequeñas y asequibles que proporcionarían alojamiento de alquiler subsidiado. Hasta ahora, se habían construido seis casas en un antiguo museo de barcos de vapor y se habían trasladado a un terreno frente a la iglesia.

      El objetivo de la comunidad era construir veinticinco casas pequeñas en los próximos doce meses. Recaudar los fondos para construirlas era un proyecto continuo. Y eso es lo que Emma, Willow y sus amigos estaban haciendo.

      Emma se inclinó sobre la mesa. “Muchas de estas ideas tienen un tema navideño.”

      El pastor John asintió. “Es mediados de julio. Si no pensamos en Navidad ahora, será demasiado tarde para planear algo.”

      Uno de los proyectos hizo que Emma frunciera el ceño. “¿No es un poco temprano para tener un desfile navideño en Main Street a principios de septiembre?”

      John se encogió de hombros. “Nunca es demasiado pronto para la Navidad. Además, si involucramos a toda la comunidad, la gente vendrá de todo Montana para disfrutar de nuestros eventos navideños.”

      Willow suspiró. “Solo hay un problema. Zac y yo nos casamos pronto. Entre la planificación de la boda y asegurarme de que mi próxima colección fotográfica esté lista, no tengo mucho tiempo libre.”

      “No te preocupes,” la tranquilizó Emma. “Ya has recaudado una cantidad increíble de fondos. Puedes ayudarnos cuando tu vida esté un poco menos ajetreada.”

      John sacó una hoja de papel de su carpeta. “Estoy de acuerdo. Necesitas cuidar de ti misma,” dijo, entregándole la hoja a Emma.

      “¿Qué es esto?”

      “Es mi plan B. Tenía la sensación de que Willow estaría demasiado ocupada para ayudar, así que mencioné el pueblo de casas pequeñas a Bailey Jones ayer. Ella está hablando con Zac sobre un trabajo en su clínica médica.”

      Willow frunció el ceño. “¿Es la hermana de Sam?”

      John asintió. “Ha querido mudarse aquí durante mucho tiempo. Pero no fue hasta que escuchó sobre la clínica de Zac que pudo considerarlo seriamente.”

      “¿Por qué tienes una copia de su currículum?” preguntó Emma.

      “Si Bailey consigue el trabajo con Zac, se ha ofrecido a ayudar con los proyectos de recaudación de fondos para el pueblo de casas pequeñas. Me dio una copia de su currículum para ver si sus habilidades coinciden con lo que necesitamos.”

      Emma sonrió. “Espero que le hayas dicho que no somos exigentes. Mientras esté dispuesta a ayudar, encontraremos algo para ella.” Sus ojos se agrandaron al leer las calificaciones de Bailey. “¿Por qué quiere vivir en Sapphire Bay? Podría trabajar en cualquier lugar del mundo.”

      “Probablemente sea por Sam,” murmuró Willow. “Son una familia unida.” Miró por encima del hombro de Emma y soltó un silbido bajo. “No sé nada sobre ser terapeuta familiar, pero tener un título de Harvard y trabajar en la Clínica Mayo es impresionante.”

      “¿Cuándo se mudaría Bailey aquí?” preguntó Emma a John.

      “Depende de Zac. Si quiere empezar la próxima semana, podría hacerlo.”

      La mente de Emma corría a través de los eventos en la lista de John. Necesitarían toda la ayuda posible si iban a hacer la mitad de las cosas que él había planeado. “¿Dónde se quedará mientras esté aquí?”

      “Por ahora, vive con Sam y Caleb. Si consigue el trabajo con Zac, no estoy seguro de dónde vivirá.” John miró a Emma y levantó las cejas. “¿Qué opinas de un evento de Navidad en Main Street?”

      “Suena divertido,” dijo Emma con cautela. “Pero hay demasiadas cosas en la lista. Tendremos que sacar algunas.”

      John miró la lista y suspiró. “Supongo que eso significa que la carrera en trineo a través del país y el pueblo temporal del Polo Norte están fuera de cuestión.”

      Emma se rio. “Quizás. Nos has dado el esquema de lo que te gustaría. ¿Qué te parece si hablo con Kylie? Evaluaremos cuánto trabajo implica cada idea y luego volvemos a ti con un programa que funcione para todos.”

      John se reclinó en su silla. “Eso suena como un buen plan. Estoy ansioso por escuchar lo que se te ocurre.”

      Emma también lo estaba. Porque, independientemente de lo que le hubiera dicho a John, la Navidad era su época favorita del año. Incluso si estaban comenzando un poco temprano.
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        * * *

      

      Jack levantó su maleta de la camioneta de su hermano y se tomó un momento para disfrutar de la vista desde Acorn Cottage. Las aguas cristalinas del lago Flathead se asentaban como una joya pulida contra la imponente cordillera al otro lado de la bahía. Los árboles de pino, abeto y roble añadían color y textura a los acantilados escarpados, protegiendo la tierra de lo peor del clima que arrasaba el lago.

      “¿Alguna vez te cansas de esta vista?” le preguntó a su hermano.

      Noah sonrió. “Aún no ha pasado. Incluso a mitad del verano, cada día es diferente. Siempre podrías vivir aquí también.”

      Jack rodó su maleta hacia Acorn Cottage. “No tendría suficiente trabajo para hacer.” Hace cinco años, había comenzado su propia empresa de investigaciones privadas. Lost and Found se especializaba en reconectar a familiares y amigos que, por una razón u otra, habían perdido el contacto entre sí.

      No podría haber hecho crecer el negocio hasta el éxito que era sin el equipo altamente cualificado que había reclutado. Mudarse al tranquilo pueblo de Sapphire Bay sería un gran cambio para cualquiera de ellos. Especialmente si pasaban la mayor parte de su tiempo buscando gatos perdidos y niños fugitivos.

      Noah abrió la puerta principal y le entregó la llave a Jack. “Cassie dejó un poco de leche fresca y mantequilla en el refrigerador. Hay pan y suficiente cereal para unos días en la despensa. Voy a ir al pueblo en media hora. Si necesitas algo más, avísame.”

      “Paré en la tienda de comestibles en mi camino por el pueblo y compré algunos víveres. Si tú y Cassie quieren unirse a mí para la cena, tengo suficiente carne y ensaladas para todos.”

      “¿A qué hora comeremos?”

      “A las seis.”

      Noah asintió. “Estaremos aquí.”

      “Llamaré a abuelo y lo invitaré también. ¿Cómo van los planes para tu cumpleaños?” Cumplir cuarenta años era un gran evento, aunque no lo sabrías si hablas con Noah. Jack estaba sorprendido de que su hermano estuviera organizando una fiesta. Incluso antes de mudarse a Sapphire Bay, Noah hacía todo lo posible por mantener su vida personal lo más discreta posible.

      “Todo está organizado. Cuando veas a abuelo, recuérdale que tiene que estar aquí antes de las dos de la tarde de mañana. Conociéndolo, se involucrará tanto en la construcción de las casas pequeñas que se olvidará de la fiesta.”

      Jack frunció el ceño. “No creo que eso pase.”

      “Podrías sorprenderte.” Noah rodeó a Jack con los brazos y le dio un abrazo. “Es bueno verte, hermano pequeño. Gracias por venir hasta aquí.”

      “De nada. No me lo hubiera perdido por nada.”

      Noah desvió la mirada, pero no antes de que Jack viera la preocupación en los ojos de su hermano. “¿Qué no me has contado?”

      “Todo está bien,” lo tranquilizó Noah. “La idea de cumplir cuarenta me está estresando.”

      Jack se rio. “Será mejor que te vayas acostumbrando. Te queda un día para disfrutar de estar en tus treintas. Después de eso, todo va cuesta abajo.”

      “Yo tendría cuidado con lo que digo si fuera tú. Solo eres dos años más joven que yo.” Noah miró su reloj. “Necesito volver a la cabaña para una llamada de conferencia. Nos vemos más tarde esta tarde.”

      Jack se despidió y observó a su hermano cruzar el patio. Pensar en envejecer era lo que menos preocupaba a Jack. Durante el último año, había comenzado a pensar que había algo mal en él. Mientras todos sus amigos encontraban el amor de sus vidas y se establecían en la paternidad, él seguía cometiendo los mismos errores.

      Ninguna de sus relaciones duraba más de un par de meses. Y una vez que terminaban, nunca volvía a ver a la mujer. Si había alguien destinado para él, no la había encontrado. Y el pensamiento más deprimente de todos era que tal vez nunca lo haría.
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        * * *

      

      Emma abrió la puerta de Blooming Lovely, la tienda de flores de Kylie. Tan pronto como entró, inhaló el maravilloso aroma de rosas, lirios y guisantes de olor.

      Kylie estaba detrás del mostrador, añadiendo algunas delicadas flores blancas a un jarrón. “Hola, Emma. Siento no haber podido estar en la reunión. ¿Cómo te fue?”

      “El Pastor John tiene algunas grandes ideas para recaudar fondos. No estoy segura de si podremos hacer todo lo que tiene en mente, sin embargo.”

      “Así es John.” Kylie giró el jarrón. “¿Qué te parece?”

      “Es hermoso.”

      “Entonces tenemos siete terminados y cinco por hacer.” Con cuidado, Kylie levantó el jarrón del escritorio y se dirigió hacia el refrigerador especial en la parte trasera de la tienda.

      “No sé cómo puedes irte a casa cada noche. Tu tienda siempre huele tan maravillosa.”

      “Es una de las razones por las que me hice florista. El color, la forma y el aroma de las flores me hacen feliz.”

      Emma sacó la lista del Pastor John de su bolso. “Tengo algo más que podría hacerte feliz. Esta es la lista de eventos que John está considerando para el programa de recaudación de fondos de Navidad.”

      Mientras Kylie leía la lista en la primera hoja de la carpeta, Emma colocó otra carpeta en el mostrador. “John fotocopió una descripción más detallada de cada programa para ambas. Pensé que podríamos revisar las ideas en los próximos días y decidir cuáles podemos hacer.”

      “Eso suena como un buen plan. ¿Qué piensa Willow de las ideas?”

      “Estaba contenta de que John redujera el número de actividades, pero no podrá ayudarnos hasta dentro de algunos meses. Está demasiado ocupada planeando su boda y preparando sus fotografías para una exposición. El Pastor John habló con alguien más que podría estar feliz de ayudar. Si tengo tiempo suficiente, la visitaré esta tarde antes de que la niñera se vaya a casa.”

      “¿Quieres venir a mi casa en dos días para cenar? Haré algo que Molly y Dylan disfruten. Podemos decidir qué programas empezaremos de inmediato y cuáles tomarán más tiempo para organizar.”

      “Suena bien. Te ves cansada. ¿Quieres que te haga una taza de café antes de que me vaya?”

      Kylie se apoyó en el mostrador y asintió. “Eso sería increíble. Tengo otro gran pedido que necesito preparar antes de mañana por la mañana.”

      “¿Hay algo más que pueda hacer para ayudarte?”

      “No en este momento, pero gracias por ofrecerte.”

      Mientras Emma le preparaba a Kylie una taza de café, miró alrededor del taller y suspiró. Si no hubiera abierto su negocio de diseño de sitios web y redes sociales, le habría encantado ser florista. En lugar de crear estrategias que llevaran tráfico a los negocios de sus clientes, podría haber creado ramos y arreglos florales asombrosos.

      Emma frunció el ceño. Hasta ahora, el Pastor John no había utilizado las redes sociales para contarle a la gente sobre el proyecto de la aldea de casas diminutas. ¿Y si cambiaban la forma en que se comunicaban con el mundo exterior? ¿Y si creaban publicaciones que fueran atractivas e hicieran que la gente se sintiera parte de lo que estaban haciendo?

      Sosteniendo una taza de café caliente, Emma regresó a la tienda de flores. Kylie estaba haciendo otro ramo. “¿Qué te parece si diseño una publicación en Facebook que le pregunte a todos qué eventos quieren para Navidad? Todavía podríamos revisar los eventos de John, pero nos daría una mejor idea de lo que quiere la comunidad.”

      Kylie sacó una rosa amarilla de un recipiente. “Creo que es una gran idea. Pero ¿tienes tiempo para preparar algo?”

      “Me haré el tiempo. Si genera suficiente interés, nos dará algunas ideas para cuando nos reunamos de nuevo.”

      Por primera vez hoy, Emma se sentía más positiva acerca de los eventos que John había sugerido. Los programas que eligieran debían crear el mayor impacto y generar la mayor cantidad de dinero para la aldea de casas diminutas. Y la única forma en que lo lograrían sería ofreciendo a la comunidad programas que les entusiasmaran.
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        * * *

      

      Jack estaba bajo la sombra de un roble observando cómo los amigos de Noah disfrutaban de la fiesta.

      Una empresa de Polson había llegado temprano esta mañana para montar una gran carpa blanca entre Honeysuckle Cottage, donde vivían Noah y Cassie, y la casa de vacaciones donde Jack se estaba quedando. Aparte de los árboles que rodeaban la propiedad, la carpa proporcionaba el único refugio del sol de la tarde.

      “Disculpe. ¿Le importaría si tomo esta silla?”

      Él miró unos increíbles ojos azules profundos. “Ah, claro. Está bien. Nadie está sentado…” Dejó de hablar, esperando que ella no hubiera notado lo nervioso que se había puesto.

      “Gracias. Si necesita la silla más tarde, estaré feliz de devolvérsela.”

      “No, está bien. Quédese con ella.” Jack estaba asombrado por la belleza de la mujer. Con el cabello rubio cayendo sobre sus hombros y una suave sonrisa en sus labios, le quitaba el aliento.

      Ella se inclinó para mover la silla.

      Él dio un paso adelante. “Déjeme llevarla por usted.”

      “No se preocupe. Puedo manejarlo.” Ella levantó la silla, sosteniéndola cerca. “Si no está aquí con alguien más, podría unirse a nosotros en nuestra mesa.”

      “Gracias por la oferta, pero estoy bien. Quiero ponerme al día con Noah antes de la cena.”

      “Está bien. Pero si cambia de opinión, no estamos muy lejos.”

      “Lo recordaré. Disfrute de la fiesta.” Jack la vio caminar hacia sus amigos. Tan pronto como se sentó, levantó a un niño pequeño en su regazo.

      Miró a las personas que la rodeaban, preguntándose si estaba allí con un novio o pareja. La mayoría de las personas en la mesa eran mujeres. Reconoció a las amigas de Cassie, Megan y Willow.

      Podría preguntarle a Megan quién era

      “Pensé que estarías detrás de la barra sirviendo algunos de esos cócteles elegantes que te gustan.” Patrick, el abuelo de ochenta y un años de Jack, estaba a su lado.

      Él apartó su atención de la mujer rubia y sonrió a su abuelo. “Hoy no sentí la necesidad. Además, la empresa de catering que contrató Noah está haciendo un buen trabajo.”

      Acercando una silla de madera a su nieto, Patrick se sentó. “No he visto a Cassie. ¿Sabes dónde está?”

      Jack se había estado preguntando lo mismo. “No tengo ni idea. Pensé que podría estar dentro de la cabaña.”

      “Ya he mirado. No está allí. No es propio de ella llegar tarde a la fiesta de Noah.”

      “Voy a ver si puedo localizarla.” Jack sacó su teléfono del bolsillo. La llamada fue directamente al buzón de voz. “Debe haber apagado su teléfono.”

      Patrick se levantó de la silla. “Debemos hablar con Noah. Podría saber dónde está.”

      Jack sabía que no tenía sentido discutir con su abuelo. Amaba a Cassie como si fuera su propia hija. Si estaba desaparecida, la encontraría.

      “Ahí está Noah.” Patrick señaló a un grupo de personas que estaban en la carpa. “¿Cuándo se cambió a un traje de cena?”

      Jack siguió a su abuelo por el patio. “Ni idea. La última vez que lo vi, llevaba una camisa de algodón y pantalones. Me pregunto si se da cuenta de que está un poco demasiado elegante.”

      Patrick disminuyó su paso. “Se parece mucho a tu padre.”

      Jack sonrió. “Creo que se parece a ti.”

      “Necesitas que te revisen la vista”, fue la respuesta brusca. “Si me hubiera visto la mitad de bien que ustedes dos, tu abuela habría tenido que ahuyentar a todas las chicas.”

      “No puedo imaginarme a la abuela haciendo eso,” dijo Jack con un suspiro.

      Patrick escaneó a las personas dentro de la carpa. “No lo creas. Tu abuela era una dama sureña, pero podía ser una leona si alguien se pasaba de la raya con las personas que amaba. Cassie no está aquí.”

      Jack asintió hacia su hermano. “Hablemos con Noah.”

      Estaban a mitad de camino de la carpa cuando su hermano golpeó una cucharilla en el borde de una copa de vino e invitó a todos a unirse a ellos.

      Patrick le lanzó a Jack una mirada interrogativa.

      “No sé lo que está tramando”, susurró Jack. Noah no agradecería a todos por venir sin que Cassie estuviera allí. Y en cuanto a dar un discurso, su hermano disfrutaba de eso tanto como de cumplir cuarenta años.

      Mientras Noah esperaba que todos se movieran dentro de la carpa, su mirada se conectó con la de Jack. Fuera lo que fuera que estuviera a punto de hacer, cualquiera podía adivinarlo. Pero Jack sabía una cosa: su hermano estaba más nervioso de lo que lo había visto nunca.

      Cuando la mayoría de las personas estuvieron dentro de la carpa, Noah aclaró su garganta. "Me gustaría agradecerles a todos por venir aquí esta noche. La invitación que recibieron era para mi cumpleaños, pero también celebraremos algo más. Cassie y yo hemos decidido casarnos. Esta noche. Y nos gustaría que fueran parte de la ceremonia."

      Por unos segundos, todos los invitados se quedaron en silencio, atónitos. Luego, todos estallaron en aplausos.

      Jack estaba sorprendido de que su hermano se casara hoy. No era propio de él mantenerlo en secreto, especialmente cuando todo en su vida se planeaba con al menos seis meses de anticipación.

      "¿Sabías algo de esto?" preguntó Patrick.

      "No tenía ni idea."

      Noah se acercó a su abuelo. "Debes estar sorprendido."

      "Lo estoy, pero también estoy feliz por ti. ¿No se iban a casar en octubre?"

      "Así era, pero Cassie ha sido invitada a exhibir sus joyas en Milán para esa fecha. Este era el único fin de semana en el que todos estarían juntos, así que decidimos adelantar la boda."

      El personal que Noah había contratado entró en la carpa llevando sillas plegables. En un abrir y cerrar de ojos, comenzaron a aparecer filas rectas de sillas. Cuando el resto de la familia y amigos vieron lo que estaba sucediendo, se unieron para ayudar.

      Noah miró nerviosamente alrededor de la carpa. "Espero que Cassie esté bien."

      "¿Dónde está?" preguntó Jack.

      "Con una de sus amigas." Noah revisó su reloj. "Debería estar aquí pronto."

      Patrick rodeó con su brazo los hombros de su nieto. "Estará bien. Me imagino que se siente exactamente igual que tú."

      Jack miró alrededor de la carpa, luego de nuevo a su hermano. "Será mejor que ayudemos a preparar todo. De lo contrario, Cassie entrará en medio del caos."

      Noah respiró hondo. "Al menos mover sillas me impedirá entrar en pánico."

      Jack no estaba seguro de que algo pudiera evitarlo. Noah estaba a punto de cambiar su vida para siempre, y parecía que iba a desmayarse.
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      Emma se sentó al fondo de la carpa, hipnotizada por la boda inesperada. Estar allí para celebrar la boda de Noah y Cassie, para ser parte del próximo capítulo de sus vidas, era tan especial que le provocó lágrimas en los ojos.

      Después de que Noah les dijo a todos lo que iba a suceder, la carpa se transformó en un hermoso lugar para la boda. Emma estaba segura de que reconocía algunos de los arreglos florales de la tienda de flores de Kylie. Pero su amiga no había dicho nada, así que supuso que estaba tan sorprendida por la boda como todos los demás.

      Mientras miraba a los invitados, la mirada de Emma se detuvo en el hombre que había conocido bajo el roble. Megan le había dicho que era Jack Devlin, el hermano menor de Noah. Vivía en Manhattan, visitaba Sapphire Bay cada pocos meses y, por lo general, traía una novia diferente a Montana en cada visita.

      Cuando Emma había hablado con él, no parecía que estuviera acompañado. Y ahora, al verlo junto a su abuelo, estaba segura de que había venido solo a Sapphire Bay. Pero, aunque se sintiera atraída por él, no significaba que fuera a hablar con él nuevamente. Ya no era la persona ingenua que había sido cuando conoció a su exmarido. Tenía dos hijos, un negocio que disfrutaba y amigos que la querían como a una familia. Un hombre que cambiaba de novia más rápido que de sábanas no era para ella.

      Mientras Noah miraba a los ojos de Cassie y repetía sus votos matrimoniales, Emma suspiró. Aunque su propio matrimonio había terminado en desamor, todavía creía en los finales felices. Por improbable que fuera, esperaba que algún día conociera a un hombre que la tratara con respeto y amabilidad, y que quisiera ser amado con la ternura y dulzura que ella sabía dar.

      A su lado, Willow se secó los ojos. “Sus votos son tan hermosos,” susurró.

      Emma asintió. Aunque la boda había sido una sorpresa, era una de las ceremonias más románticas que había visto.

      Mientras Noah y Cassie intercambiaban anillos, el sol de la tarde iluminó la carpa. El hermoso vestido de encaje largo hasta el suelo de Cassie brillaba y su velo caía detrás de ella en suaves pliegues.

      Molly apretó la mano de Emma. “Mami. No puedo ver a Cassie.”

      Emma levantó a su hija y la puso en su regazo. “¿Así está mejor?”

      Molly asintió y sonrió. “Parece una princesa.”

      “Lo parece.” A diferencia de su hermano, a Molly le encantaban los cuentos de hadas. Si una historia incluía un príncipe apuesto, un zapato olvidado o una bestia maltratada y magullada, ella era feliz. Con seis años, Molly estaba dispuesta a perdonar cualquier falla o mala decisión, siempre y cuando la princesa llevara un vestido brillante y la historia terminara con un final feliz.

      Dylan no era tan indulgente. Si sus historias no involucraban algún tipo de misterio o aventura, él cambiaba las palabras, dando a los personajes exactamente lo que creía que necesitaban. Incluso ahora, sentado entre las luces centelleantes colgadas dentro de la carpa, estaba más interesado en mirar las imágenes del libro del espacio que había traído con él.

      El pastor John colocó sus manos sobre las cabezas de Cassie y Noah, bendiciendo su matrimonio y deseándoles una vida larga y feliz juntos.

      Emma cerró los ojos. Recordó sus propios votos matrimoniales, con su fe ciega en que Mark sería su apoyo, su lugar seguro. Respiró hondo. Tres años después de haber dicho "Sí, acepto", Mark hizo sus maletas y se fue. Y, aparte del momento en que le entregó los papeles del divorcio, no lo había visto ni vuelto a saber de él.

      El sonido de los aplausos devolvió a Emma al presente.

      Al frente de la carpa, Noah besó tiernamente a su novia, luego la abrazó con fuerza.

      Emma esperaba que su matrimonio fuera fuerte y verdadero, que Cassie y Noah pudieran superar sus diferencias y seguir viendo lo bueno en el otro.

      “Estás llorando, mami,” susurró Molly. “¿Estás triste?”

      Emma buscó un pañuelo en su bolsillo y lo encontró. “Son lágrimas de felicidad.”

      “¿Estás segura?”

      Ella besó la cabeza de Molly y forzó una sonrisa. “Estoy segura.”

      Con una expresión de preocupación, su hija volvió a mirar al frente de la carpa.

      Cuando Cassie y Noah caminaron por el pasillo, Emma se sintió mejor. Esta noche era para celebrar el futuro, no para lamentarse por el pasado.

      “¿Puedo hablar con Cassie ahora?” preguntó Molly.

      “La veremos en unos minutos. Antes de saludarla, ¿necesitas ir al baño?”

      Molly negó con la cabeza. “No. Estoy bien. ¿Y tú, Dylan?”

      Su hermano gemelo frunció el ceño. “Yo también estoy bien.”

      “En ese caso,” dijo Emma con una sonrisa. “¿Qué les parece si buscamos un vaso de limonada bien fría para todos y luego vemos a Cassie?”

      Molly se deslizó del regazo de Emma. "¡Sí! Vamos, Dylan. La limonada está por aquí."

      Con un suspiro de resignación, Dylan guardó su libro en la mochila y siguió a su hermana.

      Emma sonrió mientras caminaba detrás de ellos. Podrían ser gemelos, pero Molly y Dylan eran tan diferentes como la noche y el día. Y algún día, esas diferencias podrían hacer que ambas vidas fueran mucho mejores.
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        * * *

      

      De regreso de buscar dos tazas de café, Jack debió haber hablado con la mayoría de las personas en la boda. Cada vez que visitaba Sapphire Bay, lo recibían como a un amigo perdido hace mucho tiempo. Incluso las personas que solo había visto en la calle reconocían su rostro y le saludaban.

      Después de vivir en la ciudad de Nueva York, era un poco desconcertante darse cuenta de que completos desconocidos estaban más interesados en su vida que la mitad de las personas con las que usualmente se relacionaba. Pero eso era parte de vivir en un pequeño pueblo.

      Asintió a otra persona antes de dirigirse hacia su mesa.

      Mabel Terry, la dueña de la tienda general, estaba entre él y su abuelo. Mabel era el tipo de persona que sabía todo lo que sucedía en Sapphire Bay. Además de mantener a sus clientes informados de los últimos eventos, actualizaba regularmente la página de Facebook de la comunidad. Si mirara en línea ahora, estaba seguro de que vería fotos de la boda de Noah y Cassie.

      "Es bueno verte, Jack. ¿Qué te pareció la boda de tu hermano?"

      "Fue una ceremonia maravillosa."

      "¿Sabías que Cassie y Noah se casaban hoy?"

      Jack negó con la cabeza. "Fue una sorpresa para mí tanto como para todos los demás. ¿Cómo está tu esposo?"

      "Allan está bien. Estamos tan ocupados como siempre en la tienda. ¿Has hablado con el Pastor John desde que llegaste?"

      "Todavía no, pero Noah me dijo que han abierto otras dos casas diminutas desde la última vez que estuve aquí."

      "Nos estamos volviendo más rápidos. Los voluntarios solo tardan cinco semanas en construir cada casa ahora."

      "Eso es genial." Jack levantó las tazas de café. "Debería volver con mi abuelo antes de que nuestro café se enfríe."

      "Por supuesto", dijo Mabel con cierta reticencia. "¿Cuánto tiempo te quedarás en Sapphire Bay?"

      "Diez días. Pensé en tomarme unas vacaciones mientras estoy aquí."

      "Bueno, si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarnos."

      "Gracias, Mabel. Lo recordaré." Y antes de que ella pudiera hacer más preguntas, Jack se apresuró hacia su abuelo.

      Patrick tomó una de las tazas de café. "Te vi hablando con Mabel. ¿Cómo está?"

      "Parece estar bien. ¿Por qué siempre siento que ella le contará a todo el mundo lo que digo?"

      "Probablemente porque lo hará." Patrick sonrió. "No lo hace con mala intención. Es su manera de asegurarse de que todos sepan lo que está sucediendo en Sapphire Bay."

      Jack levantó las cejas. "¿Estoy hablando con el mismo hombre que se negó a abrir una cuenta de Facebook porque pensaba que era una conspiración contra la privacidad de todos?"

      "Me he suavizado desde que dejé Manhattan. Además, disfruto leyendo sobre lo que todos están haciendo."

      "Quizás no seas tan indulgente si tu nombre aparece en el feed de redes sociales de Mabel."

      Patrick se rio. "Mi vida no es tan emocionante. ¿Y la tuya?"

      Jack miró con cautela a su abuelo. "La boda de Noah es lo más emocionante que ha pasado en mi vida últimamente."

      "¿Sigues pensando en Angela?"

      "Su nombre es Angelique. Y no, no lo hago." No fue hasta que Jack había estado saliendo con Angelique durante tres meses que se dio cuenta de que querían cosas completamente diferentes. Trabajar quince horas al día, socializar con la élite de Nueva York y cenar en los mejores restaurantes no era algo que él quisiera hacer más.

      Sentarse en su sofá viendo repeticiones de sus programas de televisión favoritos le parecía mucho mejor.

      Cuando Angelique se dio cuenta de que estaba saliendo con el hombre equivocado, salió de su vida y nunca volvió.

      "Me culpo a mí mismo por tu independencia obstinada," murmuró Patrick. "Debería haber escuchado a tu abuela y dejarte disfrutar la vida en lugar de empujarte a ser mejor que los demás."

      "Estar soltero no es una enfermedad. Mira a Noah. Si no hubiera buscado al ganador del premio de su empresa de joyería, no habría conocido a Cassie."

      "Y yo no estaría viviendo en Sapphire Bay."

      Jack estudió el rostro de su abuelo. "Mudarse aquí fue una gran decisión. ¿Eres feliz?"

      Patrick sonrió. "Soy más feliz de lo que era en Manhattan. Todavía extraño Starbucks y caminar hasta la pizzería de Sal los domingos por la tarde, pero es bueno vivir cerca de Noah y Cassie. Y ayudar a construir las casas diminutas me ha dado una nueva vida."

      El abuelo de Jack solía ser dueño de una de las compañías de construcción más grandes de la ciudad de Nueva York. Hace siete años, vendió la empresa y comenzó una tienda minorista en línea con Noah. El año pasado se retiró por completo, dejando la jungla de concreto de Manhattan por los amplios espacios de Montana.

      Patrick pensaba que sus días de construir casas habían terminado, pero no contaba con conocer al Pastor John y a la buena gente de Sapphire Bay.

      Jack estaba preocupado de que su abuelo estuviera haciendo demasiado, pero nadie podía frenarlo. "Solo recuerda tomarte un descanso de vez en cuando."

      No necesitaba escuchar la risa de su abuelo para saber que su comentario había caído en saco roto.

      Un destello de color púrpura llamó la atención de Jack hacia la pista de baile. La mujer con la que había hablado antes de la boda estaba bailando con dos niños pequeños. Parecía feliz y despreocupada, completamente opuesta a cómo él se sentía.

      Su abuelo debió haber estado observando su rostro.

      "Esa es Emma Lewis y sus gemelos, Molly y Dylan."

      Los dos niños de Emma se reían mientras ella los hacía girar en círculos.

      Patrick sonrió. "Además de dirigir su propio negocio, Emma ayuda en el Centro de Bienvenida. Mientras Molly la ayuda, Dylan suele estar en el jardín comunitario echándole una mano a Gordon."

      Jack miró alrededor de la pista de baile. "¿Está su esposo aquí?"

      "Emma es madre soltera." Patrick estudió el rostro de Jack. "Antes de que vayas a saludarla, necesitas saber una cosa. Emma es una buena mujer. Le importa la gente y hace lo que puede para ayudar a los menos afortunados. Tendrás que responder ante mí si rompes su corazón."

      "No voy por ahí lastimando a nadie."

      Patrick se inclinó hacia adelante. "Sé que no, pero debes mirar antes de saltar. Tienes treinta y ocho años. ¿Qué quieres en la vida?"

      Jack observó a Emma levantar a su hijo en brazos y hacerlo girar en círculos. Sabía exactamente lo que quería, pero tenía demasiado miedo de exponer su corazón. "No lo sé."

      "Un día lo sabrás. Solo espero estar aquí para disfrutar de ser parte de ello."

      Jack no necesitaba preguntar a su abuelo a qué se refería. La familia significaba todo para ellos, especialmente después de que los padres de Jack murieron. Pero dado su historial, su abuelo estaría mejor hablando con Noah sobre finales felices.

      Al ritmo que iba Jack, todavía estaría soltero cuando cumpliera cincuenta.
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        * * *

      

      Media hora después, Emma se aseguró de que Molly y Dylan tuvieran algo de comer antes de llevarlos de vuelta a su mesa. Comparado con la barbacoa que esperaba, el buffet era increíble. Incluso Molly, la comensal más exigente que Emma había conocido, logró encontrar mucha comida que disfrutaría.

      "Traje bebidas para todos," dijo Kylie. "Espero que les guste el jugo de naranja."

      "Está bien." Emma sacó dos sillas para los gemelos y luego se sentó junto a Kylie. "La boda de Noah y Cassie fue tan hermosa. ¿Sabías que tus arreglos florales eran para la boda?"

      Kylie tomó sus cubiertos. "No al principio. Pero cuando Cassie pidió un ramo, era bastante obvio. Me hizo prometer sobre la tumba de mi abuela que no diría nada."

      "Me pregunto por qué."

      "Ya conoces a Cassie y Noah. No querían que todos hicieran un gran alboroto. ¿Viste al hermano de Noah?"

      "Lo vi." Emma no confiaba en el brillo en los ojos de su amiga.

      "Megan dijo que ha visitado Sapphire Bay cuatro o cinco veces. Me pregunto por qué no lo he visto antes."

      Emma se encogió de hombros. "Es la primera vez que lo veo también. Podría haber pasado la mayor parte de su tiempo con Noah y Cassie."

      Kylie suspiró. "Un hombre misterioso."

      Emma no creía que siguiera siendo un misterio por mucho tiempo. Especialmente si Mabel lo alcanzaba. Ella tenía una forma de indagar en la vida de alguien más rápido de lo que podían pestañear. "Megan dijo que generalmente trae a sus novias con él, pero no creo que haya venido con nadie."

      Una sonrisa traviesa iluminó el rostro de Kylie. "Tal vez no tenga novia en este momento. Podría estar esperando conocer a la Sra. Perfecta en medio de la zona rural de Montana."

      "O tal vez dejó a su novia en la ciudad de Nueva York."

      "Déjame soñar unos segundos más." Kylie dio un suspiro dramático. "Listo. He terminado de soñar. Si tiene novia, me alegro por él. Si no, debería pasar más tiempo en Sapphire Bay. Claramente no está saliendo con el tipo de mujeres adecuadas."

      "¿Qué es salir con alguien?" preguntó Molly.

      Emma miró a Kylie y luego a su hija. "Es cuando dos personas pasan tiempo juntas."

      "¿Como una cita de juego?"

      "Así es. Una cita de juego para adultos." Emma esperaba que eso tuviera sentido.

      Molly colocó su cuchillo y tenedor al lado de su plato. "La mamá de Jessica tiene muchas citas. ¿Por qué tú no tienes muchas citas también?"

      Emma forzó una sonrisa. "Porque estoy demasiado ocupada. ¿Te gustó el muslo de pollo?"

      Con una sonrisa de felicidad total, Molly asintió con la cabeza. "Estaba de-li-cio-so."

      "¿Y tú, Dylan? ¿Te gustaron los muslos de pollo?"

      "Me gustan más las papas." Y, con una gran sonrisa, comió un bocado de su vegetal favorito.

      "Oh, Dios mío," exclamó Mabel desde el otro lado de la mesa. "No puedo creerlo."

      Emma no tenía idea de qué hablaba Mabel.

      Con una expresión de duda, Mabel le mostró a su esposo su teléfono celular. "¿Dice lo que creo que dice?"

      La boca de Allan se cayó. "¿Estás segura de que es exacto?"

      "No puedo imaginar por qué no lo sería." Mabel miró a Emma y empujó su silla hacia atrás. "Tienes que ver esto." Se apresuró alrededor de la mesa y le entregó el teléfono a Emma. "Solo publicamos el video de Navidad en Facebook ayer. Mira la cantidad de 'me gusta'."

      Los ojos de Emma se abrieron de par en par. "¿Diez mil? Eso es increíble."

      "Lee lo que la gente ha escrito," dijo Mabel emocionada. "Todos nos están diciendo lo que quieren para Navidad."

      Desplazarse por la publicación era como mirar el corazón de cada persona que había visto el anuncio. No solo habían dicho lo que querían, sino por qué era importante.

      Entre los comentarios pidiendo los últimos gadgets, las vacaciones en el extranjero con las que solo se puede soñar y los zapatos de plataforma que eran un absoluto imprescindible, había deseos conmovedores y sinceros de personas que no tenían a dónde más acudir.

      Kylie miró por encima del hombro de Emma y frunció el ceño. "Solo les pedimos a las personas que nos dijeran qué tipo de eventos navideños querían."

      "Obtuvimos mucho más que eso," murmuró Emma. Le entregó el teléfono a Kylie. "¿Qué haremos con los comentarios?"

      Mabel volvió a su asiento mientras Kylie leía más mensajes. "No hay mucho que se pueda hacer."

      Emma suspiró. "Mabel podría tener razón. No tenemos dinero para ayudar a las personas y, aunque lo tuviéramos, muchos de los deseos están más allá de lo que podríamos proporcionar."

      "Puedes decir eso de nuevo." Kylie hojeó los comentarios. "Katherine D quiere visitar a su hermana que está en la unidad de cuidados intensivos del Hospital General de Vancouver. Su hermana fue atropellada por un coche y está en coma inducido. Ron P quiere pasar Navidad con su hijo en Australia y Jeff S quiere un nuevo juego de..." Sonrió "dentaduras."

      Allan, el esposo de Mabel, se inclinó hacia adelante. "Si quieres ayudar a algunas de las personas, necesitas un plan. Las grandes cosas no ocurren solo así. Necesitan estructura, plazos, personas responsables de los resultados."

      Mabel le dio una palmadita en el brazo a Allan. "Esto no es una toma de control corporativa. Estamos hablando de las vidas de las personas."

      "Eso lo hace aún más importante para hacer lo mejor que puedas."

      Kylie le entregó el teléfono a Mabel. "Estoy de acuerdo con Allan. Deberíamos revisar los comentarios, clasificarlos en ideas para eventos comunitarios de Navidad y deseos individuales. Una vez tengamos las listas, podremos idear algún tipo de plan."

      "O incluso decidir si queremos responder a los deseos únicos." Emma miró alrededor de la mesa a sus amigos. Odiaba ver la decepción en sus rostros, pero alguien tenía que ser realista. "Sé que es desalentador, pero no podemos ayudar a todos."

      Kylie se inclinó sobre la mesa. "No necesitamos ayudar a todos, pero podríamos ayudar a algunas personas."

      "Y no necesitamos hacerlo solas," agregó Mabel. Miró al otro lado de la habitación y sonrió. "Conozco al menos a dos personas que podrían ayudar."

      Emma se giró en su asiento y frunció el ceño al ver a los dos hermanos de pie al lado de la novia. Noah era el director ejecutivo de una red de compras en línea. Ya había ayudado con el pueblo de casas pequeñas y muchos otros proyectos comunitarios. No sabía mucho sobre Jack, aparte de lo que había dicho Megan.

      "Jack solo está aquí de vacaciones," dijo Emma rápidamente. "No querrá involucrarse en nuestro programa navideño."

      Mabel se levantó y alisó las arrugas de su falda. "Jack es un Devlin. Si es algo parecido a su hermano y a su abuelo, estará más que feliz de ayudar." Y sin perder el ritmo, se dirigió hacia Noah y su hermano.

      "Esa es mi chica," dijo Allan con orgullo. "Si quieres que algo se haga, pídeselo a Mabel."

      Emma miró a Kylie. Solo esperaba que Mabel no desanimara a Jack y Noah de ayudarlas. Porque, sin importar cómo sucediera, tenían que hacer realidad muchos deseos navideños.
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